RENOVACIÓN DE VIDA Y COSTUMBRES EN EL ESPÍRITU DEL CONCILIO VATICANO II
Margarita Cerdà Arrom
[bookmark: _GoBack][image: ]La Congregación  empieza  un largo período de renovación  según las directrices del Concilio Vaticano II que tendrá su máxima expresión  en el duodécimo Capítulo General, especial,  de 1969. Al renovarse los documentos esenciales de la Congregación: Constituciones y Directorio, se renueva la vida y las costumbres, estos documentos no son orientaciones ni referencias, sino para vivirlos.
   Conscientes de su gran trascendencia se preparó con dedicación, esfuerzo y una esmerada organización.  
 Antes del capítulo  se mandó a las hermanas la información  sobre los documentos que se iban a tratar y una copia de las primeras constituciones junto con una encuesta  para orientar la renovación que pedía la Iglesia, no solamente exterior sino también interior,  a nivel  personal  y comunitario.
La renovación conciliar es un reto difícil, hay que afrontarlo unidas,  y desde la caridad, por eso no se excluye a ninguna hermana.  Habrá que aclarar confusiones, afrontar alguna resistencia, malentendidos y apegos.
Se organizan en grupos que llaman “COMISIONES”
1  Comisión de gobierno y administración
 2  Vida religiosa y doctrinal
 3  Formación
                                sanidad
 4  Apostolado        enseñanza
                                Acción social
El material que se elabora son cuestionarios  que presentan un análisis profundo  sobre la vida religiosa, la misión, la espiritualidad y carisma.
Se dio comienzo al  XII Capítulo General especial el 30 de junio de 1969 cuyo objetivo  sería: Definir el carisma, y el fin de la Congregación.  También promulgar los decretos propios de renovación y volver a las fuentes originales  de la fundación.

Las hermanas que asisten al Capítulo expresan alegría y  una inquietud confiada y responsable por el gran proyecto  que tienen que realizar.
Se empieza un profundo y largo estudio de los documentos trabajados para conseguir la renovación del  CARISMA Y ESPÍRITU DE LA CONGREGACIÓN.
Se trató de expresar de manera clara el  FIN  de la Congregación:
 “El fin específico de nuestra Congregación  consiste en propagar el amor de los Sagrados Corazones  trabajando en la santificación  del prójimo mediante la oración (especialmente), el sacrificio, el ejemplo, el apostolado en general , especialmente la catequesis, los E. E. , enseñanza, misiones, enfermos, etc…”
Los Sagrados Corazones debían constituir el centro del carisma, del espíritu y de la finalidad específica de la Congregación.
Por lo que deberá emprenderse la renovación basada en la Biblia y la teología, y no contentarse con una devoción afectiva y más o menos sentimental.
 En la comisión de vida religiosa se expresó claramente:
“Que se inicie en la Congregación un profundo estudio  de la devoción a los Sagrados Corazones en sus fundamentos  escriturísticos y teológicos. Y que en el plan de formación esta materia ocupe el lugar que le corresponde en una Congregación cuyo fin es glorificar a los Sagrados Corazones”
Algunos documentos de este Capítulo  expresan la humanidad de Cristo  así la Comisión de Apostolado dice: “En  todo debemos mostrar a Cristo humilde y sincero, sencillo y prudente, paciente y alegre, sumiso a la voluntad del Padre y lleno de confianza en su providencia.”
La renovación que se inició en 1967 en la preparación del XII Capítulo General especial  1969 y que se fue consolidando en la celebración del mismo  llegó de pleno a toda la Congregación cuando  la Superiora General,  Sor Catalina Gomila promulga los decretos del Capítulo  el 6 de agosto de 1970  y los presenta como un camino a seguir en esta renovación  del Carisma y Espíritu de la Congregación siguiendo la directrices del Concilio Vaticano II. 
Entre el Capítulo General  de 1969 y 1975  se da mucha importancia a la espiritualidad sacricordiana. Se inician estudios teológico bíblicos y se asienta la importancia de formarse en esta espiritualidad desde los comienzos de la vida religiosa,  por eso se da mucha importancia  a una buena  formación desde el principio y a la formación permanente. 
Ya  se ve claro el cambio renovador que va haciendo la Congregación, desde la formación  se tiene muy presente la realización de la persona y su madurez humana y religiosa.
Poco a poco se va pasando  de la firmeza y solidez de la doctrina anterior a las enseñanzas y orientaciones del Concilio  que presentan a la autoridad como servicio  y amor. La corresponsabilidad de todas y todas han de practicar las virtudes de los Sagrados Corazones: benevolencia, paciencia perdón, tolerancia con las imperfecciones , diálogo. Así se va  trabajando en la práctica y en el estudio la preparación  de la nuevas Constituciones y Directorio.

LAS  CONSTITUCIONES
Renovar las Constituciones es el proyecto que emprende el nuevo consejo.
El decreto que presenta Sor Catalina Gomila Superiora General, es para vivir y experimentar, así mientras se sigue en el estudio de la Constituciones. 
 Se trabajará en tres comisiones  y tres decretos:
Vida religiosa, Formación y Gobierno y administración.
 Así comienza un largo y profundo estudio de los documentos enfocados al tema fundamental de la renovación: CARISMA Y ESPÍRITU.
Ya el Capítulo había expresado verbalmente  que: “El carisma que Dios concedió a la Madre Fundadora es el don de conocer y gustar el amor  de los Sagrados Corazones  glorificándolos con la imitación de sus virtudes y convirtiéndose en transmisoras de este don.”
Se profundiza en el estudio teológico-biblico de la espiritualidad  sacricordiana, en el que se manifiesta claramente las virtudes  de los Sagrados Corazones.
EL PROYECTO DE LA RENOVACIÓN DE LAS CONSTITUCIONES 
Llevar a cabo este proyecto requiere la colaboración de todas las hermanas, se tiene en cuenta a todas, tanto a nivel material como espiritual , porque no es fácil, hasta el lenguaje y las expresiones  pueden sorprender.  Se usa la primera persona del plural, que expresa  una forma libre y voluntaria, de aceptar las Constituciones en lugar de la tercera persona del plural que es más impersonal e imprecisa. 
El primer capítulo habla de la vocación, y se presenta ya el Corazón Traspasado de Cristo  Y el ejemplo de María, y que mediante el testimonio de nuestra vida consagrada hemos de proclamar  el Evangelio de salvación.  Señalando así  la  m i s i ó n.
Se lleva a cabo otro proyecto de Constituciones, intentando un lenguaje más sencillo y asequible a todas. Se acompaña también otro documento  sobre el DIRECTORIO  que pretende sintetizar  de manera práctica las Constituciones.
Las Constituciones redactadas  se presentan a la comisión pre capitular para presentarlas al Capítulo de 1975.

EL CAPÍTULO DE   1975 
Fue  muy intenso tanto para la revisión  de los documentos de las Constituciones como para las metas que se proponía  realizar la Congregación con el nuevo Consejo General al frente, que al dirigirse  a la Congregación decía: “Somos  el grupo que ha reunido el deseo de cumplir la voluntad de Dios, manifestado por el deseo expreso de la hermanas. Conscientes de lo que es una comunidad de fe, de vida y amor, nos comprometemos a vivir y animar a la Congregación, en esta línea que nos exige nuestro carisma. “
Entre las tareas  a seguir con la renovación está:  LA REVISIÓN DE OBRAS.
El Padre Rafael Carbonell, asesor del Xlll Capítulo General  en unas orientaciones  decía que las Hermanas de la Congregación estaban en pleno discernimiento  que  había que tener en cuenta: el carisma, y espíritu de la Congregación, que no cambian pero si el modo de vivirlos, eso si es cambiante.









SIGUE EL PROCESO DE RENOVACIÓN

El proceso de renovación  es simultáneo al de las CONSTITUCIONES.
Mientras se sigue profundizando en las Constituciones  se empieza la revisión del Directorio. 
En el Xlll Capítulo General  se elaboró un nuevo texto de las Constituciones, siguiendo las directrices  del Concilio Vaticano ll. La elaboró  la Comisión de Vida Religiosa, pretendía reforzar algunos puntos del Carisma,  y de la Espiritualidad, con la intención de unificar ideas repetidas, para que fuera más ágil y asequible,  darle una forma y estilo propio.
Se mandó un ejemplar a cada obispo  de las diócesis donde hay comunidades de la Congregación para que puedan conocerlas  y hacer las observaciones que crean oportunas.
No tenían aprobación oficial y estaban en vigor sólo “ad experimentum”  Mientras se iba haciendo alguna modificación para que al llegar a la aprobación definitiva fueran expresión clara de la identidad del Instituto y de la renovación conciliar. 

En el  XlV  Capítulo General  de 1981  se tiene un nuevo texto, será el definitivo. Ha sido un periodo largo, intenso y laborioso el de las nuevas Constituciones que expresan claramente la identidad y la imagen de la Congregación: CARISMA, ESPIRITU, MISIÓN.  
 En este Capítulo se  aprobaron  las Constituciones  aunque se tuvo otra redacción precisando, palabras, frases…  Y se mandan a Roma para su aprobación. 
El laborioso y largo proceso en redactar las Constituciones pocas modificaciones podían hacerse desde  “ los consultores de la Congregación de Religiosos” de Roma.
Uno de los consultores hace algunas observaciones particulares, además de no escatimar elogios:
                                  “ Siente uno gozo cuando puede presentar a la Sagrada Congregación unas Constituciones  que a su parecer están hechas con muy buen espíritu y según el deseo y normas de la Iglesia expresadas en sus documentos para la vida religiosa, tanto conciliares como postconciliares, muy en conformidad con el Nuevo Derecho Canónico, las motivaciones, tanto de los votos como de las normas constitucionales son muy espirituales y de sólida teología religiosa, con un fervoroso y constante deseo de fidelidad al carisma. Incluso veo que están hechas con mucho amor  y que se han de cumplir con amor e interioridad.”
Una de las cosas que destaca el consultor  es el amor y fidelidad a la Iglesia También pone de relieve “la devoción a la Virgen, muy filial y exigente. Al final de cada capítulo se presenta a María como modelo y amparo de la vida religiosa, por su fidelidad y amor maternal. También expresan amor y veneración a la Madre Fundadora, se nota el deseo de ser fieles a su carisma, voluntad y espíritu. Sus máximas y escritos vienen a confirmar con frecuencia muchas de sus normas constitucionales. “
El decreto de aprobación pontíficia está fechado en Roma el 29 de septiembre de 1986 
DIRECTORIO
Se empezó a trabajar en la renovación del Directorio de forma paralela a las Constituciones, se fue posponiendo porque las Constituciones requerían mucho tiempo, dedicación y esfuerzo. 
El Directorio también es fruto de un largo proceso de estudio y  precisión de conceptos,  lenguaje, y la aplicación  de aquellos aspectos propios del Derecho Canónico. En el año 1986 ya estaba prácticamente terminado pero será definitivo  en el XV Capítulo General  de 1987  que queda aprobado.
En el  Art. 5  expresa: CRECIMIENTO DEL CARISMA
“Nuestro carisma configura nuestro espíritu, orienta la formación y guía nuestras opciones apostólicas…
Procuramos fomentar el crecimiento del carisma mediante el estudio asiduo de las Constituciones y Directorio… y otros documentos de la Congregación.”
En el capítulo ll “Atraídas por Dios: comunidad de fe”   Presenta las prácticas de oración y devociones  Des de la Liturgia de las Horas a la participación en los sacramentos. Remarca mucho la formación y estudio  teológico bíblico  de la Espiritualidad de los Sagrados Corazones. En el Art. 27  expresa  cómo celebrar las fiestas de los Sagrados Corazones. Se omiten  las prácticas devocionales como oraciones y novenas.
En el capítulo IV “ Enviadas por Dios: comunidad evangelizadora” Afirma la MISIÓN única y distingue: 1 Medios  peculiares de la Congregación: Catequeis, E. E. Acompañamiento y trabajo con la mujer y otros  medios, obras y ministerios.
Se concretan estos medios en la organización de SECRETARIADOS.
SECRETARIADOS
Con el objetivo de seguir renovando la vida de la Congregación, su espiritualidad y carisma  se organizan los secretariados. Estaban formados por grupos de hermanas, incluidas las hermanas consejeras:
1-   Secretariado de  vida religiosa que encauzó su labor atendiendo a las hermanas personalmente y   a la vida comunitaria.
2-l  Secretariado de catequesis que fue potenciando los medios genuinos de la Congregación: Catequesis, Ejercicios Espirituales, retiros, convivencias y pastoral parroquial.
3- Ministerios que trataba la labor pastoral de la asistencia sanitaria y colegios.
4-   Secretariado de formación que consigue un gran logro: EL PLAN DE FORMACIÓN
Los secretariados dieron un gran impulso a la vida de la Congregación. Las hermanas que los forman trabajan con ilusión y entusiasmo, realizan muchas y variadas actividades en la línea del carisma, tienen iniciativas y creatividad para conseguir los objetivos que quieren lograr.

PLAN DE FORMACIÓN 
Puede considerarse un gran logro conseguido después de un largo proceso de esfuerzo, dedicación y estudio siguiendo las directrices del Concilio Vaticano ll.
El fundamento de esta formación está en la línea carismática y sacricordiana y misionera. Ha de desarrollarse en la comunidad que anima y acompaña. Esta formación que se inicia en el pre noviciado sigue en el noviciado y juniorado continua en la formación permanente que expresa el objetivo general de formación:
“Vivir personal y comunitariamente, en proceso de conversión, crecimiento y maduración, bajo la acción del Espíritu… en fidelidad a nuestra consagración y a la misión, y a una capacidad  de adaptarse y responder positivamente a las exigencias de la Iglesia, de la Congregación  en un mundo en cambio.”
Cada etapa de formación  tiene su plan específico con los objetivos y materias correspondientes 
El  Directorio expresa en el art. 58  el  “fundamento y exigencia: Llamadas por Dios a seguirle en la vida consagrada, desarrollamos y perfeccionamos la vocación , don recibido de Dios,  para el crecimiento de la santidad de la Iglesia y para que la Congregación continúe su misión evangelizadora.”
Las Constituciones en el Art. 80 expresan su finalidad:
“La formación nos ayuda a desarrollar nuestra capacidad humana, cristiana, religiosa y apostólica…”  
Y el Art, 81 expresa el “Criterio fundamental  que rige nuestra formación es disponernos adecuadamente  para acoger la manifestación del Amor : Contemplado en el Corazón de Cristo, expresión del amor del Padre, vivido y testimoniado en la consagración religiosa; anunciado expresamente a través de los medios propios, según el Espíritu y carisma de la Madre Fundadora.

ASPECTOS  NEGATIVOS
La renovación conciliar presenta también  situaciones de crisis internas en la Iglesia, que repercuten en las congregaciones religiosas, como parte integrante de la vida de la Iglesia.
El tiempo de renovación es una situación de tránsito, van cambiando aspectos  esenciales  de la vida, tradición y costumbres, se produce una situación de incertidumbre y desorientación, porque se dejan aspectos, mientras lo nuevo aún no está consolidado.
En esta situación de paso, dejando lo viejo y acogiendo lo nuevo, provoca  que algunas religiosas  dejen la Congregación y hay pocas vocaciones.

CONCLUSIÓN
 El Concilio Vaticano ll es un don del Espíritu que ha enriquecido a la Iglesia i a la Congregación con nueva luz, fuerza  y vida.
Al volver a las raíces del carisma  lo hemos renovado, y nos ha hecho verbalizar y reformular  nuestra identidad y misión.
NUESTRA MISIÓN EN LAS CONSTITUCIONES
Art. 2   Consagradas para la misión.            Art    5     Nuestra Misión en la Iglesia 
 “    11  Unidad y misión.                                “     30   Pobreza y misión.
“     36  Obediencia y misión.                         “     65   El Espíritu impulsa nuestra misión
“     66  Misioneras  del amor                        “     71   Destinatarios de nuestra misión.       
      por el anuncio y la caridad.                     “     72   Misión única con tareas diversas.
“     75 Colaboradores de la misión.              “     76    Mensajeras y mensaje.
Las Constituciones son la expresión del carisma que el Espíritu concedió a la Madre Fundadora y que sigue concediendo a  todas las hermanas, vivirlas es lo que da estabilidad a la Congregación. 
Y  como dice la Biblia en Deuteronomio 7,6-8  “RECUERDA Israel  el Señor te ha escogido no por ser un pueblo numeroso, sino por amor. Recuerda como con mano poderosa os sacó de Egipto…”
 Este trabajo realizado pretende ser eso: RECUERDA todo lo que ha hecho el amor de Dios en la Congregación a través de los corazones humanos de Jesús i de María.

MIRANDO HACIA EL FUTURO
En  los decenios postconciliares lo que se manifiesta como más relevante en la Congregación ha sido la unidad, interés y esfuerzo  por revitalizar el carisma y misión, las Constituciones y Directorio lo expresan  fe forma clara y precisa en definiciones concretas y asequibles.
1 – Unidad y misión.
      La misión impregna las Constituciones en diferentes capítulos y artículos. No se concibe  una comunidad sin misión.
     Es la comunidad quien envía  y confía de forma concreta la misión a cada hermana.
Importa seguir unidas con el mismo interés y esfuerzo

2 – El carisma de la Congregación lo tiene cada hermana, y lo vive según su forma personal de ser y hacer.
    Ser Conscientes porque es desde ahí que queda revitalizado el carisma. Es importante renovarse  y seguir actualizándose constantemente ya desde el principio a través de la formación

3 – Los corazones de Jesús y de María  son traspasados en el calvario, en la cruz. Del corazón de Jesús brota la vida nueva.  María, siente como su corazón es traspasado, porque está donde  tiene que estar, junto al Traspasado.
Si hemos de ser testimonios como San Juan  ha de ser en lugares de calvario y en la cruz.


4 – Como en el principio de la Iglesia la comunidad de apóstoles es el primer testigo del Traspasado resucitado, y Tomás no cree a la comunidad. Nuestras comunidades se encuentran entre gente que duda, que sufre, que busca, que desea tener fe pero no acaban de creer, que tienen dificultades, luchan y se fatigan.
Importa la presencia del Espíritu del Traspasado resucitado que une la comunidad y hace posible la fe y su crecimiento a través de la vida y del anuncio de la palabra.
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